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    "Para los que eligen arder juntos antes que sobrevivir separados. Mío. Tuyo. Nuestro"

      

    


​Prólogo: La Danza de las Escamas y el Caos Escuchen, porque mi voz es el eco de lo que fue y la sombra de lo que vendrá. El mundo que ven ahora, con sus fronteras trazadas y su paz vigilada, es un lienzo pintado sobre un océano de sangre. 

Hace mil años, la tierra no conocía el silencio. Era la Era del Desgarro. No había reyes, solo verdugos. Los Hechiceros, embriagados de éter, jugaban a ser dioses, retorciendo la realidad hasta que las montañas gritaban. Las Valquirias, con sus alas bañadas en el oro de la soberbia, descendían de los cielos no para salvar, sino para cosechar almas para sus banquetes eternos. En los bosques y cañones, los Grifos eran bestias de rapiña que no distinguían entre el ganado y los niños, lanzándose desde el sol con garras de acero. Y los Humanos, en su desesperación y envidia, inventaban máquinas de asedio y venenos para intentar matar aquello que no podían comprender. 

La batalla final, la que casi apaga el sol, ocurrió en el Valle de los Lamentos. 

Fue una carnicería de tres días y tres noches. El cielo estaba negro, no por las nubes, sino por las flechas y los cuerpos que caían. La magia de los Hechiceros llovía como fuego líquido, convirtiendo la hierba en cristal rojo. Las Valquirias chocaban en el aire contra los Grifos, un torbellino de plumas blancas y marrones manchadas de vísceras. El olor… el olor era una mezcla nauseabunda de ozono, hierro y carne quemada. Los gritos de los moribundos formaban una sinfonía que las Parcas tejían con dedos sangrientos. 

Entonces, cuando el mundo estaba a punto de colapsar bajo su propio odio, la tierra se partió. 

No fue un terremoto. Fue un despertar. 

Desde las profundidades de las entrañas del mundo, los Dragones emergieron. No eran simples bestias; eran la furia de la naturaleza con piel de hombre. Al principio, los otros cuatro reinos creyeron que llegaba un nuevo enemigo al que cazar. Se equivocaron. Los Dragones no venían a pelear la guerra de otros; venían a terminarla de un solo golpe. 

Recuerdo la imagen de Araxes, el primer Rey Dragón. Se alzó sobre una colina de cadáveres, su silueta humana recortada contra un sol agónico. Con un rugido que hizo que los corazones de los Hechiceros se detuvieran, su piel comenzó a agrietarse. No era una transformación, era una explosión de poder. Sus huesos se rompieron y se reformaron en segundos; sus escamas, negras como el vacío, brotaron como dagas de obsidiana. En un parpadeo, una bestia de cincuenta metros de largo, con alas que eclipsaban el campo de batalla, cubrió el cielo. 

El fuego que exhalaron no era rojo, era azul, un calor tan intenso que vaporizaba el acero antes de tocarlo. Pero no mataron por placer. Los Dragones volaron en círculos, creando un muro de llamas que rodeó a los cuatro ejércitos. Fue un ultimátum de fuego. 

—¡Basta! —la voz de Araxes retumbó en la mente de cada ser vivo, una orden grabada con fuego en sus almas—. El cielo es nuestro. La tierra es nuestra. De ahora en adelante, la paz será vuestra única ley, o la ceniza vuestro único legado. 

Esa noche, los líderes de los cuatro reinos se arrodillaron. Las Valquirias plegaron sus alas, los Grifos bajaron sus picos, los Hechiceros rompieron sus báculos y los Humanos soltaron sus espadas. Los

​Dragones no se convirtieron en tiranos por maldad, sino por necesidad. Entendieron que el mundo solo podía sobrevivir bajo un puño que fuera lo suficientemente fuerte para sostenerlo, pero lo suficientemente noble para no aplastarlo sin razón. 

Así nació el Reino Superior. Desde entonces, los Dragones vigilan desde las alturas de Draconis. Son los jueces, los guardianes y, cuando es necesario, los verdugos. El miedo los mantiene a salvo, pero el respeto los mantiene unidos. 

Sin embargo, los hilos del destino son caprichosos. La paz comprada con fuego suele tener grietas escondidas. Y en el linaje del actual Rey, Khoran, el más violento y tosco de todos, y en el silencio de una joven que cree no ser nada, se encuentra el secreto que podría hacer que aquel fuego azul del inicio… vuelva a consumirlo todo. 

Capítulo 1: El precio de la paz es mi carne

El aire en el Salón de los Espejos siempre es demasiado delgado, como si la magia de los Hechiceros consumiera el oxígeno antes de que mis pulmones humanos puedan atraparlo. Estoy de rodillas. Otra vez. El mármol frío me muerde la piel a través de la túnica de lino fino, pero el dolor en mis costillas es lo que realmente me mantiene despierta. 

Mi padre, el Rey Alaric, camina a mi alrededor. Sus botas de cuero repiquetean con un ritmo lento, tortuoso. Se detiene y, sin previo aviso, su bota impacta contra mi hombro. Caigo de lado, mis manos atadas a la espalda me impiden amortiguar el golpe. El impacto me saca el aire y el sabor metálico del hierro inunda mi boca. Me he vuelto a cortar la lengua con mis propios dientes. 

—Mírate, Lyra —dice él, su voz es una seda emponzoñada—. Diecinueve años alimentándote, vistiéndote, ocultando la vergüenza de tu origen. . ¿y para qué? Ni una visión. Ni un hechizo de protección. Eres un error biológico. Una humana que ocupa el lugar de un Oráculo. 

—Yo no pedí nacer —escupo el nombre y la sangre al suelo blanco—. Ni pedí que fueras mi padre. 

Él se agacha, agarrándome del cabello con una fuerza que me hace lagrimear. Me obliga a mirar su rostro perfecto, libre de arrugas gracias a la magia, pero podrido por dentro. 

—Y por eso, finalmente, serás útil. Los Dragones han exigido un tributo. Quieren una mujer de linaje real para sellar el Tratado de los Cinco Reinos. Una "Reina" para su bestia coronada. 

El corazón se me detiene. Sé de quién habla. Khoran. El Rey de los Dragones. El carnicero que unificó las cumbres a base de fuego y garras. 

—¿Me vas a entregar a un monstruo? —pregunto, y esta vez mi voz no tiembla. Está cargada de un odio puro, visceral, una rabia que quema más que cualquier hechizo que él pueda lanzar. 

Alaric suelta una carcajada seca que reverbera en las paredes de cristal. 

—¿Un monstruo? Al menos él es un monstruo con poder, Lyra. Tú no eres nada. Él pidió una esposa de sangre Hechicera; yo le enviaré una que no extrañaré si termina devorada antes de la luna llena. 

—¡Es tu hija! —grito, aunque sé que es inútil. 

​—Eres el residuo de una noche de debilidad con una criada que no supo cerrar las piernas —me suelta bruscamente, haciendo que mi cabeza golpee el suelo—. Agradécele a los dioses que Khoran no sabe que eres una nulidad mágica. Si tienes suerte, el Dragón se entretendrá contigo lo suficiente para que la paz dure un siglo. 

—Agradécele a los dioses que Khoran no sabe que eres una nulidad mágica. Si tienes suerte, el Dragón se entretendrá contigo lo suficiente para que la paz dure un siglo. 

Sus palabras me golpean con la fuerza de un mazo mientras me suelta el cabello. Mi cabeza impacta contra el suelo de mármol con un sonido seco, un eco sordo que hace que mi visión se llene de manchas negras. No tengo tiempo de recuperarme. Dos guardias me agarran de los brazos, levantándome como si fuera un saco de grano podrido. 

—¡No! ¡Padre, por favor! —mi grito es un rasguño en la garganta, una súplica que odio mientras sale de mis labios—. ¡Me va a matar! ¡Khoran me quemará viva cuando vea que no tengo poder! ¡Alaric! 

El Rey ni siquiera se gira. Se limpia las manos en un pañuelo de seda, como si acabara de tocar algo sucio, y desaparece tras las puertas doradas. 

—¡Suéltenme! ¡Malditos sean todos! —grito, pataleando mientras los guardias me arrastran por los pasillos de cristal. 

Mis pies descalzos se arrastran por el suelo frío, dejando un rastro de dignidad perdida. Me llevan a mi habitación, que más que un dormitorio es una jaula de alta alcurnia en la torre más alta. Me lanzan dentro y el sonido del cerrojo al girar es el clavo final en mi ataúd. 

Me desplomo contra la puerta, golpeando la madera con los puños hasta que los nudillos me sangran. 

—¡Déjenme salir! ¡No pueden hacerme esto! —mi voz se quiebra y termino hundiéndome en el suelo, abrazando mis rodillas. 

El silencio de la habitación empieza a asfixiarme. Lloro. Lloro con una rabia que me quema las entrañas, una tristeza visceral por la niña que nunca tuvo una caricia y la mujer que ahora es entregada a una bestia. 

Miro hacia la ventana estrecha. Recuerdo la primera vez que intenté escapar, a los ocho años. Me escondí en un carro de suministros, pero mi propio padre olió mi miedo y me hizo azotar hasta que perdí el conocimiento. Recuerdo los diez años, cuando intenté bajar por las enredaderas y caí, rompiéndome la pierna; pasé tres meses encerrada en el sótano, sin luz, comiendo sobras, porque Alaric decía que "una lisiada no servía ni para ser vendida". Cada cicatriz en mi espalda, cada marca en mi alma, es el mapa de una libertad que siempre me fue negada. 

Un ruido me saca de mi miseria. La puerta se abre. 

Dos doncellas entran arrastrando un baúl de madera de sándalo reforzado con plata. Tras ellas, una mujer de unos cuarenta años, con la espalda tan recta que parece de hierro y el rostro congelado en una expresión de severidad absoluta, me observa con desdén. 

​—Basta de lamentaciones, muchacha —dice la mujer con una voz gélida—. Soy Selene. A partir de ahora soy tu doncella personal y tu sombra. Mi deber es que llegues viva y presentable al Rey Dragón. 

No me hagas perder el tiempo con tus berrinches humanos. 

Las criadas abren el baúl y mis ojos se abren con incredulidad. Sobre el terciopelo descansan cinco vestidos que parecen tejidos con luz de luna y sangre. Hay abrigos de pieles de lobo blanco tan espesos que podrían ocultar cualquier moretón, zapatos de cuero fino con incrustaciones de obsidiana y joyas de oro rúnico que pesan solo de verlas. También sacan tarros de ungüentos, maquillaje y perfumes caros. 

—Lávate —ordena Selene, señalando una tina de agua caliente que otros criados acaban de traer—. 

Tienes que borrar ese olor a derrota. Mañana, al despuntar el alba, partiremos hacia las tierras de los Dragones. 

—¿Y si me niego? —le digo, limpiándome las lágrimas con el dorso de la mano sangrante. 

Selene se acerca a mí, su mirada no tiene ni un ápice de compasión. Es rígida, una enviada directa de mi padre para vigilar que no me corte las venas antes de la entrega. 

—Si te niegas, te llevarán encadenada y sedada como a un animal de carga —dice ella, fría—. Al menos así, vestida de seda, tienes una oportunidad de que el Dragón sea rápido. Prepárate, Lyra. Tu vida anterior ha muerto. Mañana conocerás a tu nuevo dueño. 

Me quedo mirando el baúl. El lujo me da asco. Es el envoltorio de un regalo de muerte. Pero mientras Selene me observa como un halcón, una chispa de algo nuevo empieza a crecer en mi pecho. Si voy a morir en las garras de Khoran, no lo haré rogando. Si voy a Draconis, lo haré para sobrevivir. 

Capítulo 2: El rastro del sueño y la ceniza

El alba en el Reino de los Hechiceros es una línea de luz violeta que no calienta, solo ilumina la miseria. Selene no tiene manos, tiene garras de hierro. Me arrastra fuera de la cama antes de que el sol termine de romper el horizonte. Me lavan con esponjas ásperas y aceites que huelen a flores muertas, restregando mi piel hasta dejarla roja, como si quisieran borrar la suciedad de mi linaje humano a base de fricción. 

—Quédate quieta —sisea Selene mientras intenta domar mi cabello. 

Es inútil. Mi melena es un incendio rebelde; una cascada de rizos rojos, gruesos y definidos que caen como resortes de cobre hasta mi cintura. En este reino, la elegancia se mide por la rigidez: moños apretados que estiran la piel hasta la tortura. Pero mis "colochos" se burlan de sus peinetas de plata. Se enroscan con una voluntad propia, salvajes y desordenados. Finalmente, Selene desiste con un gruñido de frustración y me deja el cabello suelto, una mancha de fuego sobre el vestido blanco. 

El atuendo es una obra maestra de la crueldad estética. Un vestido de seda de un blanco tan puro que lastima los ojos, ajustado al torso como una segunda piel, con un escote cuadrado que deja al descubierto mis clavículas y las marcas apenas desvanecidas de los dedos de mi padre. Sobre mis hombros, una capa de piel de oso polar, pesada y majestuosa, sujeta con un broche de oro en forma de ojo. En mis pies, botas de cuero de cabra, suaves y resistentes. Me veo como una reina, pero me siento como una res adornada para la fiesta del carnicero. 

​Al salir al patio principal, el corazón se me encoge. No hay un solo carruaje. Hay tres. En el principal, adornado con el blasón de la casa real, veo a mi padre y a mis dos medio hermanos, Valerius y Cassian. Ellos van cómodos, protegidos por cristales mágicos contra el frío, riendo como si estuviéramos yendo a un festival de verano. 

—Ni siquiera van a despedirse —susurro para mí misma mientras Selene me empuja dentro de un carruaje más pequeño, el de "la mercancía". 

El viaje es una agonía de baches y paisajes que cambian de la escarcha de los hechiceros a los valles áridos y rocosos que marcan la entrada a las tierras neutrales. El mundo es inmenso y yo, que nunca salí de los muros de mi torre, me siento minúscula. 

El Sueño de los Sentidos

La primera noche acampamos cerca de un río cuyas aguas bajan rugiendo desde las montañas de los Dragones. El sonido del agua es hipnótico. Me quedo dormida en el carruaje, envuelta en mis pieles, pero mi mente no me da descanso. 

De repente, el frío desaparece. Estoy junto a un río, pero no el de la realidad. El agua aquí es cristalina y el aire huele a pino y a tormenta inminente. 

—¿Qué haces aquí? —una voz ronca, cargada de una rudeza que me eriza el vello, rompe el silencio. 

Me giro y el aliento se me escapa. Es un hombre. No, es un dios tallado en granito. Es alto, de hombros tan anchos que tapan la luz de la luna. Su cabello es de un castaño claro, desordenado, y una barba de tres días adorna una mandíbula que parece grabada a cincel. Es el hombre más guapo que he visto, pero su mirada es peligrosa, directa, como la de un lobo que ha encontrado una presa. 

—No lo sé —respondo, y mi voz suena extraña, más profunda—. No sé dónde estoy. 

Él se acerca. Su presencia es un muro de calor. Sus ojos me recorren con una intensidad que me hace sentir que la ropa se está evaporando. Se detiene a milímetros de mi rostro. 

—Eres tú —dice en un susurro que es casi un gruñido. 

Antes de que pueda preguntar quién soy, su mano se enreda en mis rizos rojos, tirando de mi cabeza hacia atrás, y su boca choca contra la mía. No es un beso de cuento de hadas; es un reclamo. Sabe a hierro, a deseo y a algo antiguo que reconozco en lo más profundo de mis huesos, como si lo conociera de toda la vida. 

Me empuja contra un árbol cercano, la corteza áspera me raspa la espalda, pero no me importa. Mis manos viajan a su nuca, mis dedos perdiéndose en su cabello castaño mientras sus labios bajan por mi cuello, mordiendo y succionando con una urgencia brutal. 

—Mía. . eres mía —susurra contra mi piel. 

Siento el peso de su cuerpo, la dureza de sus músculos contra los míos. Sus manos grandes y callosas se deslizan bajo mi vestido, subiendo por mis muslos con una determinación que me hace gemir. 

Cuando sus dedos encuentran mi intimidad, empapada y palpitante, un relámpago me atraviesa. 

​Él no pierde el tiempo. Desabrocha sus ropas y me levanta, obligándome a rodear su cintura con mis piernas. La entrada es súbita, violenta y perfecta. Grito contra su hombro cuando me penetra, sintiendo cómo mi cuerpo se desgarra y se completa a la vez. Cada estocada es un impacto de puro fuego; me aferro a él, mis uñas enterrándose en su espalda, temblando, pidiendo más con una desesperación que no sabía que poseía. El placer es una ola que me arrastra, mis músculos se contraen alrededor de él, y estoy a punto de estallar en mil pedazos de luz. . 

—¡Levántate, perezosa! ¡Ya es tarde! 

El tirón de una manta me devuelve a la realidad de golpe. Abro los ojos, jadeando, con el corazón martilleando contra mis costillas y mi cuerpo temblando por una pasión que aún siento eléctrica entre mis piernas. Estoy bañada en sudor, mi respiración es errática. 

Selene está frente a mí, con los brazos cruzados y una expresión de asco. 

—Por los dioses, Lyra, pareces una mujer poseída —dice Selene con su voz de látigo—. El campamento ya ha sido levantado. Tu padre y el Rey Dragón ya están esperando. Por tu culpa vamos con retraso. muévete y Límpiate el sudor. 

Me quedo sentada, temblando, mientras Selene sale del carruaje. El vacío que siento es físico, un dolor sordo en el vientre que reclama la presencia de ese desconocido. Miro mis manos y todavía puedo sentir el calor de su piel. 

¿Quién es él? ¿Y por qué siento que mi alma acaba de ser marcada por un hombre que solo existe en mis sueños? 

Capítulo 3: Sangre en la nieve y oro en las venas

El olor me golpea antes de que mis pies toquen el suelo: hierro oxidado y el aroma dulzón de la carne joven quemada. No es el fuego de un dragón, es el hedor de la magia negra, de algo podrido. 

Gruño, y el sonido vibra en mi pecho humano con la misma fuerza que si tuviera mis alas desplegadas. 

Frente a mí, en la garganta del Paso del Viento, yace lo que queda de un cachorro de apenas cincuenta inviernos. Sus escamas, que debieron ser de un azul brillante, están esparcidas como gemas rotas entre la nieve. Lo han despedazado con una precisión quirúrgica que me revuelve las entrañas. 

—No hay rastros, Khoran —la voz de Drax llega desde atrás. Su forma humana es imponente, pero ahora mismo tiene la mandíbula tan apretada que parece que se le van a quebrar los dientes—. Ni huellas de Grifos, ni plumas de Valquirias. Quien hizo esto sabía cómo ocultarse del olfato. 

—Fueron los Hechiceros —digo, mi voz es un trueno bajo—. O algo peor que se oculta en sus fronteras. 

Me arrodillo junto a la cría. Mis dedos acarician una escama fría. La rabia es un incendio forestal en mi sangre. Precisamente por esta mierda acepté el trato con Alaric. Mi pueblo se está desangrando en las sombras, atacado por un enemigo invisible que no puedo quemar. Necesito un Oráculo. Alguien que pueda ver lo que mis ojos de guerrero pasan por alto, alguien que rastree el pasado y me entregue el cuello del culpable. 

​—Si esa chica que traen es tan poderosa como dice su padre, valdrá la pena el esfuerzo de no arrancarle la cabeza a Alaric en cuanto lo vea —suelta Vora, cruzándose de brazos. Su piel tiene ese brillo oliváceo de los dragones de bosque y sus ojos son dos rendijas de veneno puro. 

—Tranquila, preciosa —se burla Sigurd, el Grifo, que siempre anda con nosotros para "mantener el equilibrio", o más bien para ver si pesca algo de oro—. Si la chica es tan bonita como dicen los rumores, Khoran estará demasiado ocupado para pensar en guerras por unos días. 

Le lanzo una mirada que le borra la sonrisa. Sigurd sabe que no estoy de humor. 

—Vámonos —ordeno, poniéndome en pie—. Draconis no se cuida sola. 

El Reino del Resplandor

Emprendemos el regreso. Para los de afuera, somos monstruos, pero para los míos, soy el muro que separa la vida de la extinción. 

Al cruzar el desfiladero, el paisaje se abre. Draconis no es un castillo de piedra gris; es una ciudad tallada directamente en las vetas de oro y diamantes de la Gran Montaña. Las murallas brillan con un resplandor ámbar bajo el sol, incrustadas con gemas preciosas que no son solo adorno: son conductores de calor que mantienen el reino a una temperatura perfecta mientras afuera ruge la ventisca. 

Todo está estructurado con una precisión militar. Las torres de vigilancia están apostadas en cada pico, y los nidos de los cambiaformas coronan las alturas. Aquí no hay hambre. El comercio de gemas nos ha hecho el reino más rico, pero nuestra verdadera riqueza es la lealtad. 

—¡A sus puestos! —grita Eir, la Valquiria, cuando entramos por la puerta principal. Ella es la que organiza mis defensas aéreas, y nadie, absolutamente nadie, vuela en mi espacio sin su permiso. 

Subo hacia el Palacio de Ámbar, sintiendo la mirada de mi gente. Me respetan porque soy fuerte, me temen porque soy violento, pero me siguen porque soy el único que se atrevería a bajar al mismísimo infierno para traer de vuelta a uno de los suyos. 

—Khoran —me llama Vora mientras entramos en la sala del trono, un lugar donde el suelo es de obsidiana pulida y el techo está cuajado de zafiros que imitan el cielo—. ¿Qué vas a hacer con la humana? Sabes que si no es un Oráculo de verdad, el Consejo pedirá su sacrificio por el insulto de Alaric. 

—Si no es lo que prometieron, Alaric será el que arda —respondo, sentándome en el trono de oro macizo. 

Cierro los ojos un momento y, por alguna razón, una imagen me asalta. Pelo rojo. Ojos desafiantes. 

Una mujer que no bajó la vista cuando le puse la mano encima en la cumbre. He tenido un sueño extraño, una visión de mí mismo junto a un río, poseyendo a una mujer con una pasión que nunca he sentido en el mundo real. Podía oler su deseo, sentir cómo su cuerpo se estremecía bajo el mío mientras le susurraba que era mía. 

​Sacudo la cabeza. Los dragones no tenemos sueños proféticos; nosotros creamos nuestra propia realidad. 

—Preparen el banquete de bienvenida —digo, mi voz resonando en la sala vacía—. Y asegúrense de que las celdas estén limpias. Dependiendo de lo que esa mujer traiga en su sangre, dormirá en mi cama o en las mazmorras. 

Me levanto y me encamino hacia la terraza. Mañana llega el carruaje. Mañana sabré si he comprado una salvadora o simplemente otra víctima para mi fuego. 

Capítulo 4: Laberintos de oro y lenguas de serpiente

El carruaje se detiene con un crujido de cuero y madera que resuena en las paredes de la montaña. 

Cuando la puerta se abre, el aire que entra no es el frío gélido que esperaba, sino un vaho cálido, denso, cargado de un aroma a metal antiguo y especias exóticas. Al bajar, me quedo sin aliento. 

No es un castillo; es una herida abierta de belleza en la roca. Las paredes de Draconis están bañadas en láminas de oro que reflejan la luz de miles de antorchas, creando un resplandor ámbar que me hace entrecerrar los ojos. El suelo que piso es de mármol negro veteado con hilos de plata, tan pulido que puedo ver mi propio reflejo asustado bajo mis pies. 

—¡Bienvenidos a la montaña de fuego y escamas! —una voz retumba, vibrando con un carisma que corta la tensión del ambiente. 

Frente a nosotros aparece un hombre de una estatura imponente, con el torso cubierto por un chaleco de cuero oscuro que deja ver unos brazos tatuados con runas antiguas. Tiene el cabello oscuro, corto, y una sonrisa que, a diferencia de la de mi padre, parece honesta, aunque peligrosa. 

—Soy Drax —dice, haciendo una reverencia exagerada que parece burlarse de la etiqueta—. Mano derecha del Rey, general de sus alas y, ocasionalmente, el único con sentido del humor por estos lares. 

Mis ojos viajan por el lugar. Hay guardias apostados en cada columna de basalto; hombres y mujeres de mirada felina, cuyas pupilas verticales se dilatan al vernos pasar. Siento sus ojos sobre mi cabello rojo, sobre mi piel demasiado pálida. Me siento como una gacela caminando voluntariamente hacia la guarida de los leones. 

Drax nos guía a través de pasillos que parecen túneles de joyas. El techo es una bóveda de zafiros en bruto que brillan con una luz interna. El lujo es asfixiante, abrumador. Pasamos junto a sirvientes que se mueven con una gracia animal, todos ellos cambiaformas en su forma humana, con ese brillo depredador en la mirada. 

Llegamos a un ala del palacio que parece flotar sobre un precipicio. Las puertas de mi habitación son de bronce macizo, grabadas con la imagen de dos dragones entrelazados. 

—Descansen, aséense y prepárense —dice Drax, guiñándome un ojo antes de retirarse—. El Rey Khoran no es un hombre de mucha paciencia, y hoy su humor está. . digamos que más inflamable de lo habitual. 

​En cuanto Drax desaparece y los guardias cierran las puertas del pasillo, el ambiente cambia. Mis hermanos y mi padre entran a mis aposentos con una familiaridad invasiva. Selene se queda rígida en una esquina, como una gárgola de piedra. 

La habitación es un sueño de seda y oro. Hay una tina de cobre tallado llena de agua humeante, y ventanales que muestran la inmensidad del reino bajo nosotros. Pero la belleza se empaña cuando mi padre se acerca a mí. 

Su mano se cierra sobre mi brazo con una fuerza que me hará otro moretón sobre los que ya tengo. 

Me arrastra hacia un rincón oscuro de la estancia, lejos de los oídos de las doncellas que empiezan a entrar. 

—Escúchame bien, Lyra —sisea Alaric, su aliento a vino agrio golpeándome la cara—. He visto los ojos de ese carnicero. Khoran no busca una esposa, busca una herramienta. Si se entera de que eres una nulidad mágica, de que no puedes ver ni una maldita sombra del futuro, nos matará a todos. Pero a ti te reservará el final más lento. 

El miedo me sube por la garganta como bilis. Siento que las paredes de oro se cierran sobre mí. 

—¿Y qué quieres que haga? —le pregunto en un susurro desesperado—. ¡No puedo inventar visiones! 

No escucho nada, padre. El silencio en mi cabeza es absoluto. 

—¡Miente! —me sacude con violencia—. Observa, deduce, usa esa lengua afilada que tienes. Si te pregunta qué ves, dile que las sombras ocultan el mañana por ahora. Fingir que tienes poder es lo único que te mantiene con vida. Si me delatas, Lyra, juro que desearás que el dragón te hubiera devorado en la frontera. 

Me suelta bruscamente y sale de la habitación seguido por mis hermanos, quienes ni siquiera me miran. Se van a sus propias estancias, dejándome sola con Selene y el eco de mi propio terror. 

Me acerco a la tina de agua. Mis manos tiemblan tanto que apenas puedo desabrochar el broche de mi capa. Me miro en el espejo de plata pulida. Mi cabello rojo está hecho un desastre de nudos, mis ojos verdes están inyectados en sangre por el llanto contenido. 

"Miente o muere", eso es lo que me dice el reflejo. 

Pero mientras el agua caliente envuelve mi cuerpo adolorido, el recuerdo del sueño de la noche anterior me asalta. La sensación de aquel hombre —el desconocido del río— poseyéndome con una furia que me hizo sentir viva por primera vez. Su voz susurrando "mía". 

Cierro los ojos y, por un instante, el silencio en mi cabeza no parece vacío. Parece una espera. Una calma antes de la tormenta. Si Khoran es el monstruo que dicen, quizá solo una mentira monumental pueda salvarme. O quizá, el verdadero misterio no sea lo que no puedo ver, sino lo que él va a despertar en mí. 

—Prepárame, Selene —digo, saliendo del agua con una determinación fría—. Ponme el vestido más hermoso que tengamos. Si voy a entrar a la fosa del dragón, quiero que me vea como la reina que soy. 

​Capítulo 5: El Rey de las Cenizas y el Despertar de la Sangre El pasillo que conduce al Gran Salón del Trono es un túnel de opulencia que me oprime los pulmones. 

Las paredes no son de piedra, sino de obsidiana pulida que refleja las antorchas como si estuviéramos caminando sobre un cielo nocturno estrellado. A cada diez pasos, una estatua de oro macizo de un dragón en pleno vuelo parece vigilar mis movimientos, sus ojos de rubí destellando con una inteligencia malévola. Selene camina detrás de mí, su presencia es una sombra rígida que me recuerda mi sentencia. 

—Camina erguida —me sisea al oído—. No eres una criada, eres el cebo. Si flaqueas, el carnívoro olerá tu debilidad antes de que abras la boca. 

Mis manos sudan dentro de los guantes de seda esmeralda. El vestido es de un verde profundo que resalta el fuego de mi cabello, con un corsé de escamas de cuero que me aprieta tanto que cada respiración es un pequeño triunfo. Mi melena roja, indomable y rizada en esos colochos gruesos que tanto odia Selene, cae sobre mis hombros como una cascada de lava. Mi padre y mis hermanos ya están allí, esperando frente a los arcos dobles de bronce grabados con runas de fuego. Alaric me lanza una mirada de advertencia:  Miente o muere. 

Las puertas se abren con un estruendo que hace vibrar el suelo. 

El salón es inmenso, una catedral tallada en el corazón mismo del volcán. El techo desaparece en las sombras, pero el suelo es de oro puro, desgastado y marcado por las garras de generaciones de reyes. 

En el fondo, sobre una plataforma elevada de obsidiana, hay un trono que parece hecho de espadas fundidas y huesos de gigantes. 

Y entonces, lo veo. 

El aire se escapa de mi cuerpo como si alguien me hubiera golpeado en el estómago. Mi corazón da un vuelco violento, golpeando mis costillas con una fuerza que me marea. 

Sentado en el trono, con una pierna cruzada y una expresión de aburrimiento letal, está el hombre de mi sueño. 

Es él. No hay duda. Esos hombros anchos que parecen capaces de sostener el cielo, ese cabello castaño claro que cae sobre su frente con un desorden salvaje, y esa barba de tres días que sombrea una mandíbula que reconozco mejor que mi propio nombre. Pero en la realidad, es mucho más imponente, mucho más real. Sus ojos no son humanos; son dos pozos de ámbar líquido, pupilas verticales que se clavan en mí con la precisión de un halcón que ha localizado a su presa. 

Un calor súbito, una oleada de fuego líquido, nace en mi vientre y desciende con violencia hacia mi entrepierna. Siento una humedad repentina y ardiente entre mis muslos, un eco físico de la penetración brutal que sentí en mi mente la noche anterior. Mis mejillas se encienden en un rubor traicionero, un carmín que no puedo ocultar. Cada centímetro de mi piel despierta, recordándolo, deseándolo, a pesar de que el hombre real emana una violencia que haría temblar a un ejército. 

A su alrededor están los cuatro que vi en la frontera, aunque aquí, bajo la luz de las gemas, parecen aún más peligrosos. El hombre que se presentó como Drax me sonríe con una picardía que me hace sentir desnuda; a su lado, una mujer de piel olivácea y ojos de serpiente limpia una daga larga con un

​trapo de seda, observándome como si calculara dónde dar el primer corte. Junto a una columna, una mujer de armadura plateada y alas blancas recogidas, una Valquiria de mirada gélida, cruza los brazos sobre su pecho metálico. Y el Grifo desaliñado, sentado en un escalón, masca una raíz mientras me analiza con ojos dorados. 

—Rey Khoran —la voz de mi padre suena pequeña y patética en este lugar—. Te presento a mi hija, Lyra. El Oráculo que sellará nuestra paz. 

Khoran se levanta. El movimiento es fluido, puramente depredador. Mide casi dos cabezas más que cualquier hombre en la sala. Viste cueros negros y una capa de piel de dragón que arrastra por el suelo de oro con un siseo amenazante. Se acerca a la escalinata, bajando los escalones con una lentitud tortuosa que parece diseñada para hacerme colapsar. 

Cada paso suyo hace que mi cuerpo tiemble. Mi mente me traiciona, proyectando la imagen de él desnudo junto al río, su boca devorando la mía, sus manos grandes y calientes apretando mis muslos. 

El contraste entre esa visión de pasión y el guerrero tosco y peligroso que tengo enfrente me hace flaquear las rodillas. 

Se detiene a un palmo de mí. El olor es el mismo: humo, pino, ceniza y esa masculinidad salvaje que me revuelve los sentidos. Me agarra de la barbilla, obligándome a levantar el rostro. Su mano está tan caliente que siento que me va a dejar una marca permanente. 

—Estás temblando, pequeña vidente —su voz es un rugido bajo, una vibración que se siente en la base de mi columna—. Y estás roja como si estuvieras ardiendo por dentro. ¿Qué ves en mí que te pone así? 

—Es el calor de vuestras minas, Majestad —logro articular, aunque mi voz suena rasposa, cargada de una tensión sexual que no puedo ocultar. 

Sus ojos ámbar recorren mi rostro, bajando por mi cuello hasta detenerse en el escote de mi vestido, donde mi pecho sube y baja con una respiración errática. Sus pupilas se dilatan hasta casi borrar el ámbar. Hay un instante, un segundo eterno, en el que el mundo desaparece y solo somos él y yo. Me mira como si supiera lo que soñé. Como si él también hubiera sentido el río, el frío del agua y el calor de nuestras pieles chocando. 

—Hueles a miedo —dice él, su tono es directo, tosco, carente de cualquier cortesía real—. Pero también hueles a algo más. Un hambre que no debería estar en una "humana común". 

Se inclina hacia mi oído, rozando el lóbulo con sus labios, y su aliento caliente me provoca un escalofrío que termina en un espasmo en mi vientre. 

—Dime, Oráculo —susurra, y su voz me penetra más que cualquier palabra—. ¿Has visto tu futuro en mis brazos, o solo has visto el fuego que te espera si me mientes? 

Me quedo paralizada. El deseo y el terror luchan en mi interior. Mi entrepierna pulsa con un anhelo vergonzoso mientras su mano, todavía firme en mi mandíbula, ejerce una presión que me recuerda que este hombre puede destruirme tan fácilmente como puede hacerme gritar de placer. 

​—He visto sombras, Rey Dragón —miento, clavando mis ojos verdes en los suyos, desafiante a pesar del temblor de mis piernas—. Pero ninguna de ellas me asusta tanto como el silencio de mi propio reino. Si quieres probar mi valor, no uses amenazas. Úsame a mí. 

Khoran suelta una carcajada seca, una vibración ruda que hace que Drax y los otros tres sonrían. Me suelta bruscamente, dejándome con la piel ardiendo por su contacto. 

—Tienes agallas, eso no se puede negar —dice, volviendo hacia su trono—. Pero en Draconis las palabras no valen nada sin pruebas. Esta noche cenarás con nosotros. Conocerás a mi círculo interno y veremos si tu lengua es tan útil como tus ojos de vidente. 

Se sienta y hace un gesto despreocupado con la mano. Los sirvientes empiezan a traer mesas de madera oscura cargadas de carnes asadas que gotean grasa y vinos de color rubí. Pero yo solo puedo pensar en una cosa: el hombre de mis sueños es real, es el Rey de los Dragones, y por la forma en que su mirada se ancla en mi escote, sé que esta noche el banquete no es para celebrar la paz, sino para decidir quién será la presa. 

Capítulo 6: Estrategias de seda y espinas de celos

El estruendo del Gran Salón es una tortura para mis nervios. El choque de las copas de oro, las risas roncas de los dragones y el olor a carne asada se mezclan en un torbellino que me revuelve el estómago. Estoy sentada a la derecha de Khoran, tan cerca que puedo sentir el calor irradiando de su cuerpo como si tuviera un sol interno. Él no me habla; se limita a desgarrar la comida con una elegancia salvaje y a beber un vino espeso, mientras sus ojos ámbar escanean la sala con la vigilancia de un depredador. 

Mis dedos juguetean con el borde de mi copa. Sé que estoy caminando sobre una cuerda floja. Mi padre me mira desde el otro extremo de la mesa con ojos de serpiente, recordándome que mi vida pende de una mentira.  Miente o muere.  Pero las mentiras tienen patas cortas frente a un hombre que huele el miedo. 

"Tengo que enamorarlo", pienso, y el pensamiento me hace apretar los muslos bajo la mesa. "Si logro que no pueda respirar sin mí, si conquisto su cama y su voluntad antes de que descubra que mi mente es un desierto sin visiones, quizá… quizá no le importe". 

Me aferro a ese hilo de esperanza. Él me miró el escote. Lo vi. Sus pupilas se dilataron y su mandíbula se tensó cuando se acercó a mi cuello. Le gusto físicamente. Tengo la belleza de mi madre y el fuego de mi cabello; si eso es lo único que tengo para ofrecer, lo usaré como un arma de asedio. 

Aprovecho que Khoran se inclina para gruñirle una orden a un sirviente y me acerco a Drax, que está sentado a mi otro lado devorando una pierna de jabalí. Él parece el más accesible, el más humano dentro de esta corte de monstruos. 

—Drax —susurro, intentando que mi voz suene casual. 

—¿Diga, pequeña vidente? —responde él con una sonrisa llena de dientes blancos, limpiándose la grasa de la comisura de los labios. 

​—Tengo una curiosidad… política —miento, bajando la vista—. Para ser una buena reina, debo conocer los gustos de mi rey. Dime, ¿qué tipo de mujeres han pasado por su cama? ¿Qué buscaba él en sus… exnovias? 

Drax suelta una carcajada que hace que un par de cabezas se giren. Khoran ni se inmuta, sigue sumergido en su silencio letal. 

